Evangelio 3ª Semana de Pascua

Lunes, 16 de abril  

"La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en el que Él ha enviado" (Jn 6,29)  
Jesús comunica la intimidad de Dios, invita a apoyarnos en su visible testimonio. La fe es gracia y tarea, luz para las crisis, canción a la fuente que mana en la noche. Siempre que puedas, oye la fe de los que viven en tu comunidad cristiana y comparte la tuya con sencillez. La brasa se hace llama cuando alguien sopla sobre ella.        
Creo en ti, Señor Jesús. Espero en ti, Señor Jesús. Te amo.  

Martes, 17 de abril   

"Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed" (Jn 6,35)  
Pan para vivir, pan buscado con pasión, pan guardado y acumulado, pan arrebatado a los más pobres. El pan de Jesús, que expresa el amor de Dios, siempre es pan nuestro. Participa en la eucaristía, la fiesta del pan partido y repartido de Jesús. Haz de tu vida una eucaristía, partiendo y repartiendo tus dones.        
Enséñame, Señor, que el pan y el perdón son caminos de ida y vuelta. Los recibimos de Ti gratuitamente y los damos también gratuitamente.  

Miércoles, 18 de abril  

"Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Jn 6,40)  
La hierba verde en el valle indica dónde se esconde el agua. La vida, desplegándose como un bello arco iris después de la tormenta, desvela la presencia de Jesús. Piensa que tu vida es como una fuente. Si te guardas el agua, ésta se corrompe. Si la das, tu pozo se convierte en un surtidor inagotable.        
Padre, canto tu proyecto de dar vida. Jesús, te miro y creo en Ti. Espíritu creador, recrea en el mundo la vida.  

Jueves, 19 de abril  

 
"Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende, viene a mí" (Jn 6,45)  
El Padre y el Espíritu cantan un bonito proyecto de amor por el ser humano. Quien escucha estas canciones se adhiere a Jesús y camina con Él hacia un mundo nuevo. Pasa hoy por la vida haciendo el bien, es la mejor manera de decir a todos que vas con Jesús.
No quiero perseguir el viento, solo quiero ir contigo, Jesús, vibrar al ritmo de tu corazón. ¡Juntos andemos, Señor!   
Viernes, 20 de abril  

"El que come este pan vivirá para siempre" (Jn 6,58)  
Jesús soñó los sueños de Dios: preparar un banquete para todos. Y era su vida entregada la que estaba sobre la mesa. En la eucaristía había mucho amor por medio. Pon algo tuyo en medio para que los más pobres y orillados se beneficien. Los mejores amigos de Jesús han hecho de sus vidas un banquete, con platos generosos para todos.        
Porque elijo el camino de la vida, acudo a tu fuente. Porque quiero crecer en el amor, como tu pan en la mesa. ¡Gracias, Jesús, por la eucaristía!  

  
Sábado, 21 de abril

"Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes Palabras de vida eterna" (Jn 6,68).   
Jesús está animado por el Espíritu y tiene capacidad para entregar la vida, para amar. Los que están animados por el Espíritu son capaces de entregar la vida. De su entrega surge un mundo nuevo y más feliz.         
Orar es descubrir que la vida está en Jesús, es optar por seguir cerca de  Jesús, es construir un mundo nuevo.
